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OPCIÓN A (CIENCIAS) 

 

A.1. COMENTARIO DE TEXTO 

 

a) La supervaloración del comportamiento de los niños 

 

b) En cuanto a las características lingüísticas y estilísticas destacables del texto, desde 

el punto de vista pragmático observamos  un emisor conocido, Leila Guerriero, que 

se dirige a un receptor común no especializado. Lo hace por medio del canal escrito 

con una publicación periodística en El País. La autora trata de presentar su opinión 

con intención persuasiva, por lo que predominan las funciones expresiva y apelativa 

del lenguaje. La función expresiva puede apreciarse en ciertas expresiones 

cargadas de subjetividad: “me siento desinteresada por sus habilidades” (l. 7) y la 

función apelativa en la finalidad argumentativa de recursos como la anécdota 

personal: “A partir de entonces, me cuidé de exponerme al contacto excesivo con 

alguien de dos, de cinco años” (l. 2,3).  

El texto cumple además con las propiedades textuales de adecuación, coherencia y 

cohesión, pues logra el objetivo de persuadir del emisor adaptando el registro para 

que el lector medio pueda descifrar el mensaje sin dificultad. La coherencia viene 

dada por una unidad temática y una organización lógica de las ideas, pudiendo 

diferenciar principalmente tres partes. La primera parte (l. 1-8) funciona a modo de 

introducción y en ella la autora presenta su perspectiva poco empática respecto a los 

más pequeños. En la segunda parte (l. 8-17) contrapone esa visión indiferente a la 

del resto de adultos, que generalmente se emocionan con cada pequeño progreso 

del niño. En las últimas líneas (l. 17-20) expone ya su tesis, que sitúa la razón de 

esta irracional emoción en la desmedida esperanza que los padres ponen en el 

futuro de sus hijos, que para ellos siempre será brillante y alejado de lo común. La 

estructura, por tanto, puede clasificarse como inductiva. Por su parte, la cohesión 

viene dada por una serie de recursos gramaticales y léxicos como lo es el uso de 

marcadores textuales: “A partir de entonces” (l. 4), “por ejemplo” (l. 6), “Pero 

mientras” (l. 13); de las repeticiones: “será quizás presidente o quizás tirano o quizás 

(...)”; o de la anáfora: “Les endilgo, además, (...)” (l. 6).  

En el nivel léxico-semántico, se observa un registro estándar-culto, que combina 

expresiones más cercanas a lo coloquial (ej. “profesora de colegio con mala onda” (l. 

18)) con otras de registro en mayor medida formal (ej. “algarabía” (l.15)); de este 

modo, se mantiene la formalidad requerida por el género al tiempo que se busca un 

efecto de cercanía. La formación de palabras derivadas como pueden ser 

“monigotadas” u “ocurrencias” (l. 4) aporta una mayor elaboración léxica, y la 

selección de vocabulario conectado con lo lógico y racional ayuda a afianzar ese 

enfoque de la autora frente a otro más sentimental e irracional: “resultado lógico” (l. 

8), “desde una altura de veinte centímetros” (l. 10), “ley de la gravedad” (12). Del 

mismo modo, las locuciones verbales coloquiales como “no quitarle el ojo de 

encima” (l. 10) o las citas y referencias a la cultura popular tal como “La gallina 

Turuleca” ayudan, de nuevo, a acercar el texto al lector medio.  



Además, la aparición de campos semánticos como el de lo infantil aporta unidad 

temática: “tobogán” (l. 12), “calesita”, “subibaja” (l. 13). Son destacables igualmente 

los recursos retóricos con intención estilística y argumentativa como son la ironía o 

tono satírico (ej. “digo “qué bien” si puede subir una escalera sin descalabrarse” (l. 

10); elementos enfáticos como la exclamación (ej. “¡está vivo!”) o la repetición (“más 

y más vacía” (l. 14)); la enumeración, el polisíndeton (“quizás presidente o quizás 

tirano o quizás profesora” (l. 16); o la antítesis (ej. “ese cachorro que será quizás 

presidente o quizás tirano (...), tan contentos como si estuvieran seguros de que va a 

ser cantante de rock, médico prestigioso (...)” (l. 16), refleja la contraposición entre el 

futuro idealizado de sus hijos y la realidad de la mayoría).  

Por último, en el plano léxico-semántico cabe destacar el uso de la primera persona 

del singular a lo largo del texto, que justifica una perspectiva muy personal, en 

verbos, pronombres y posesivos: “fui” (l. 1), “mi hermano menor”, “me cuidé” (l. 2). 

Otros rasgos morfológicos que conectan con la connotación y la subjetividad son la 

aparición de sustantivos y adjetivos valorativos: “monstruosa” (l. 5), “manipulación 

emocional” (l. 6), “desolador” (l. 19); así como de adverbios de duda: “quizás” (l. 6, 

16). A nivel semántico, predominan oraciones de extensión breve, alternando 

oraciones simples (ej. “El domingo (...) humano.” (l. 1)) con coordinadas (“y” (l. 10), 

“o” (l.16)) y subordinadas (“Lo que” (l. 4), “mientras” (l. 13)) para hacer más 

comprensible y dar mayor dinamicidad a la lectura. 

 

c) Se trata de un texto de modalidad argumentativa, puesto que la autora pretende 

exponer su opinión e influir en el lector. Si se tiene en cuenta un criterio temático, es 

un texto de tipo periodístico -por subgénero, un artículo de opinión- que aborda un 

tema de actualidad e interés público.  

 

A.2. RESUMEN 

 

 Los comportamientos infantiles suelen despertar ternura e incluso admiración por 

parte de los adultos, especialmente de los padres. Una posible interpretación alternativa, 

alejada de esa empatía y sentimentalidad, podría ser el percibir esos actos de los infantes 

como un proceso lógico y natural. Desde un enfoque más realista se podría explicar la 

imagen comúnmente idealizada de los niños como una esperanza irracional en que su 

futuro será admirable y diferente al de la mayoría de nosotros. 

 

 

 

A.3. ARGUMENTATIVO 

 

Desde hace un tiempo vengo pensando en la acertada metáfora de la «Generación de 

cristal». Y no precisamente por lo frágil del material, sino por lo transparente. Una realidad 

tan marcada por lo superficial y lo mediatizado de las tecnologías nos deja expuestos y con 

un derecho desprotegido a la intimidad. Como importantes consecuencias, asumimos más y 

peores juicios -endurecidos muchas veces por la falsa valentía que otorga el anonimato en 

Internet- y así nace el miedo, justificado, al linchamiento público. Por todo ello, vivimos en 

un tiempo en el que es mucho más cómodo, y seguro, adoptar la opinión de la mayoría. 

 



El valor del pensamiento propio se quedó en esa edad plateada cuando mostrar la voz 

propia era digno de admiración. Hoy, la poca personalidad que alcanzamos queda relegada 

a la interioridad, pues cualquier «error» o discrepancia de lo mayoritario puede tener 

consecuencias terribles. Terribles y difíciles de rectificar, gracias en parte a la vigorosa 

memoria de Internet y la insistente presencia de los medios tecnológicos y masivos de 

comunicación. 

Me encantaría rescatar aquí la voz de un hombre que no solo no tenía miedo a contradecir 

a los demás, sino que se contradecía constantemente a sí mismo. Miguel de Unamuno 

encontraba en la lucha interna la esencia del ser humano y no temía mostrar sus contrarias 

afirmaciones y pasiones. De hecho, fue considerado un genio y reputadísimo intelectual en 

su tiempo. Quizá si naturalizásemos la viveza de nuestro pensamiento y sensibilidad, 

podríamos empezar a ponerla en valor en lugar de esconderla. 

 

 

A.4. SINTAXIS 

   

A.5. MORFOLOGÍA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La palabra “desinteresada” parte de la base léxica sustantiva “interés”, a la que se une el 

morfema prefijo “des-”, que añade ‘negación o inversión’, y un morfema sufijo “-ada”, que 

lleva al significado ‘que muestra o presenta interés’. En la terminación se incluye además el 

morfema flexivo de género “-a”. Por tanto, encontramos como resultado un adjetivo derivado 

por prefijación y sufijación.  
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OPCIÓN B (CIENCIAS) 

 

A.1. COMENTARIO DE TEXTO 

 

a) El cariz positivo del lenguaje humano 

 

b) En cuanto a las características lingüísticas y estilísticas sobresalientes del texto, en 

el plano pragmático existe un emisor conocido, Luis Castellanos, que utiliza el canal 

escrito para dirigir su texto a un receptor medio no especializado. La intención es la 

defensa o argumentación de una tesis, por lo que predominan las funciones 

representativa y apelativa. La función representativa está presente en la modalidad 

expositiva, cuando se presentan una serie de datos objetivos (ej. “En 1978, Matlin y 

Stang definieron (...)”, (l. 1); “Una investigación llevada a cabo por Peter Sheridan 

Doods (...)”). Sin embargo, el texto no sólo muestra el fin de informar, sino que ese 

conjunto de datos sirven de algún modo a la función apelativa y al objetivo de 

argumentar y convencer de una tesis. Uno de los tipos de argumentos 

fundamentales es el de autoridad, contenido en las citas anteriores; aunque se 

percibe la función apelativa en otros recursos lingüísticos como la utilización de la 

primera persona del plural, que hace partícipe al lector: “Nuestro lenguaje” (l. 1), 

“Tendemos” (l. 10). 

Puede afirmarse además que están presentes las propiedades textuales de la 

adecuación, la coherencia y la cohesión, pues el texto cumple con la expectativa de 

persuadir del emisor y se adapta al registro lingüístico del receptor medio para que 

pueda descifrar el mensaje sin dificultad. La coherencia viene asegurada por una 

unidad temática y un orden lógico de las ideas. En este punto pueden diferenciarse 

tres partes fundamentales: el primer y segundo párrafo exponen el origen y los 

principios de la hipótesis del “Principio de Pollyanna”, el tercer párrafo argumenta el 

sesgo positivo del lenguaje humano y el cuarto párrafo contiene la tesis, que conecta 

esa positividad presente en el lenguaje con la propia naturaleza humana: “los seres 

humanos somos por naturaleza seres sociales y buscamos influenciar desde las 

emociones”. Por tanto, se trata de una estructura inductiva. Por último, la cohesión 

se garantiza a partir de una serie de recursos como la aparición de marcadores 

textuales tales como “En 1978” (l. 2), “Según el autor” (l. 19); o el uso de la anáfora: 

“El nombre se inspira (...)” (l. 5). 

En el nivel léxico-semántico, puede decirse que el autor utiliza un registro estándar-

culto, manteniendo la formalidad propia del género al tiempo que lo hace accesible y 

cercano para un lector medio. En este sentido, son relevantes, por un lado, el uso de 

las siglas (ej. “PNAS”) y tecnicismos (ej. “Principio Pollyana” (l. 2) que conectan con 

la objetividad y formalidad y, por otro lado, las referencias a la cultura y sociedad 

popular, que son un aporte extra para el objetivo de proximidad al receptor: “Twitter, 

Google, subtítulos de películas, letras de canciones, etc.” (l. 17). Además, el uso de 

sinónimos aporta riqueza léxica y evita la reiteración (ej. “nombre” (l. 2), “término” (l. 

8)) y los antónimos ayudan a contraponer ideas y facilitar la comprensión del 

contenido (ej. “acción” / “inacción” (l. 2), “positivas” / “negativas” (l. 4). En lo que 



respecta al significado, la aparición de campos semánticos como el del lenguaje (ej. 

“palabras” (l. 4), “diccionario” (l. 8), “idiomas” (l. 16)) aportan unidad temática al texto.  

En el plano morfo-sintáctico, la modalidad predominantemente expositiva conlleva 

un lenguaje denotativo y que busca la impersonalidad. Por tanto, encontramos la 

mayoría de verbos, pronombres y posesivos en 3ª persona (ej. “determina” (l. 1), 

“se” (l. 5), “su” (l. 6)), si bien es cierto que destaca el recurso de la 1ª persona del 

plural que, como se comentaba previamente, apoya la función apelativa tratando de 

incluir al lector: “tenemos una tendencia (...)” (l. 3), “nuestros recuerdos” (l. 10). Otras 

formas de impersonalidad son la voz pasiva (refleja o perifrástica): “se inspira (...)” (l. 

5), “es enviada” (l. 6); los verbos en forma no personal: “basado” (l. 2), “definir” (l. 8); 

y las oraciones impersonales: “se llegó a la conclusión” (l. 17). Además, los adjetivos 

son calificativos y libres de valoración: “diccionario inglés” (l. 8), “fuentes escritas” (l. 

17); son abundantes los sustantivos propios en relación con las referencias a 

terminología, especialistas, instituciones o bibliografía: “Principio Pollyana” (l. 2), 

“Matlin y Stang” (l. 2), “Universidad de Vermon (Estados Unidos)” (l. 12), “Proceeding 

of the National Academy of Sciences” (l. 14). Para finalizar, puede observarse una 

sintaxis más bien elaborada, predominando las oraciones extensas y el uso de la 

coordinación (“y” (l. 1, 10))  y la subordinación (ej. “para definir” (l. 8), “que” (l. 3, 9)). 

 

c) Teniendo en cuenta las características lingüísticas previamente analizadas, puede 

clasificarse este texto como argumentativo-expositivo, pues el autor pretende 

convencer al lector de una tesis exponiendo una serie de argumentos y datos 

objetivos. Si se tiene en cuenta un criterio temático, se trata de un texto humanístico 

perteneciente al subgénero del ensayo, porque su tema y su contenido están 

relacionados con las ciencias humanas. 

 

 

A.2. RESUMEN 

 

La hipótesis del “Principio Pollyana” sostiene que las personas tienden a utilizar el lenguaje 

en su enfoque más optimista. Lo prueba una investigación de la Universidad de Vermont, 

que estudia diferentes canales escritos en los diez idiomas más extendidos del mundo y 

llega a recoger más palabras positivas que negativas, esto es, un sesgo positivo en todas 

las lenguas. La razón se encuentra en la propia naturaleza humana, que se caracteriza por 

la constante búsqueda del bienestar y la felicidad. No en vano, el lenguaje es un medio 

fundamental para un ser social como el humano y a él se trasladan sus principales 

inquietudes vitales. 

 

 

A.3. ARGUMENTATIVO 

 

A favor o en contra de afrontar la vida confiando en que el futuro siempre será mejor 

 

[falta redactar ideas] 

 

 

 



Cuando sea madre comeré huevos; aunque igualmente espero recordar la presión que viví 

de joven. Nos hacen llegar constantemente el mensaje de lo maravilloso y fácil de esa edad 

entre los 20 y los 30, pero nadie nos prepara para el reto que supone formarse como 

estudiante al tiempo que se exige en muchos casos cierta independencia económica. Lo 

académico y lo laboral son mundos no solo compatibles, sino complementarios cuando se 

suceden el uno al otro, pero pueden dar lugar a una situación difícil de gestionar —física y 

psicológicamente— cuando se dan de manera simultánea. Estas condiciones de vida no se 

asumen, se soportan con la idea en mente de que es algo temporal. 

 

Son este y otros muchos casos los que justifican el valor de la previsión. Para unos más, 

para otros menos, pero es clara nuestra tendencia a buscar la sensación de seguridad. Nos 

es preciso plantear cambios y posibilidades futuras para, llegado el momento, tener la 

situación bajo control. Y lo funcional de vaticinar el futuro va más allá.  

 

En los últimos años parece dominar una mentalidad de optimismo desmedido, abanderado 

del Carpe Diem. Creo esencial tratar de empatizar con ciertas personas desprovistas de la 

posibilidad o la capacidad de ver a todo el lado positivo o «aprovechar el momento». Por el 

contrario, mantener la esperanza en un futuro mejor, efectivamente supone evadir la 

realidad, pero resulta sano y necesario en situaciones precarias o insostenibles para poder 

visualizar un nuevo comienzo y dar sentido al ahora. 

 

 

 

A.4. SINTAXIS 

 

 
 

A.5. SEMÁNTICA 

 

La antonimia es la relación semántica entre significantes que presentan significados 

opuestos. Existen tres tipos de antónimos: los graduales, que se sitúan en los extremos de 

una escala que admite términos intermedios (ej. calor-frío); los complementarios, cuyos 

significados son incompatibles, es decir, la existencia de uno niega la del otro (ej. vivo-

muerto); y los recíprocos, que necesitan del contrario para existir (ej. comprar-vender). 

 

Algunos antónimos de la palabra universal son particular, local, nacional, limitado y parcial. 

  

 


